
InfoWeb

Fosas Sépticas Improvisadas: Diseño, Construcción y
Mantenimiento
Autor: EA4IPV
Fecha: 23/03/2026
Categoría: Herrería Básica
Etiquetas: Sin etiquetas

Fosas Sépticas Improvisadas: Diseño, Construcción y Mantenimiento

La fosa séptica es el sistema de tratamiento de aguas negras más utilizado en zonas sin alcantarillado.
Según la OMS, 2.000 millones de personas en el mundo carecen de servicios de saneamiento gestionados
de forma segura, y los sistemas sépticos descentralizados son la solución más práctica para asentamientos
rurales, campamentos de emergencia y situaciones de supervivencia prolongada. Las directrices del Clúster
WASH de Naciones Unidas establecen que toda comunidad de más de 50 personas debe disponer de un
sistema de tratamiento de excretas que impida la contaminación de aguas subterráneas y superficiales. Una
fosa séptica correctamente diseñada elimina entre el 60 y el 80 % de los sólidos en suspensión, reduce la
DBO (demanda biológica de oxígeno) en un 30-50 % y retiene huevos de helmintos con una eficacia
superior al 90 %. Este artículo describe cómo diseñar, construir y mantener una fosa séptica improvisada
con materiales disponibles en contextos de emergencia.

Principio de funcionamiento y dimensionamiento

Una fosa séptica es un tanque enterrado, hermético y sin oxígeno donde las aguas residuales se
descomponen por acción de bacterias anaerobias. El proceso separa las aguas en tres capas: una costra
flotante de grasas y materiales ligeros en la superficie, una zona central de líquido relativamente clarificado
(efluente) y un fango de sólidos sedimentados en el fondo.

Parámetro
Valor recomendado OMS/UNICEF

Volumen mínimo total
1.000 litros (1 m³) para hasta 5 personas

Volumen por persona adicional
150-200 litros por persona

Tiempo de retención hidráulica
Mínimo 24 horas; ideal 48-72 horas

Profundidad mínima de líquido
1.2 metros

Relación largo:ancho
2:1 a 3:1 (favorece la sedimentación)
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Distancia a fuentes de agua
Mínimo 30 metros (OMS); 50 metros si suelo arenoso

Distancia a viviendas
Mínimo 6 metros

Profundidad del nivel freático
El fondo debe estar al menos 1.5 m por encima del nivel freático

El dimensionamiento correcto es crítico: una fosa demasiado pequeña no retiene el líquido el tiempo
suficiente para la sedimentación y la digestión anaerobia, liberando un efluente con alta carga
contaminante. La OMS recomienda calcular el volumen total como: V = N × 150 L + 1.000 L (donde N es el
número de usuarios). Para una familia de 10 personas: V = 10 × 150 + 1.000 = 2.500 litros (2.5 m³).

Construcción con materiales improvisados

En emergencias prolongadas, donde no hay acceso a tanques prefabricados de hormigón o fibra de vidrio,
la fosa séptica puede construirse con materiales locales. La clave es la estanqueidad: la fosa no debe filtrar
hacia el terreno circundante ni permitir la infiltración de agua de lluvia.

Fosa de ladrillo o bloque de cemento: Excavar un pozo rectangular de las dimensiones calculadas. Revestir
las paredes con ladrillo o bloque asentado con mortero de cemento (proporción 1:4 cemento:arena). Enlucir
el interior con una capa de mortero impermeabilizante de 1-2 cm. La solera (fondo) debe ser de hormigón
de al menos 10 cm de espesor. La tapa puede ser de hormigón armado con una abertura de inspección
sellada. Este es el diseño estándar de UNICEF para campamentos semi-permanentes.

Fosa con bidones de 200 litros: Conectar 4-6 bidones metálicos o plásticos en serie, enterrados
horizontalmente. Cortar aberturas en los extremos que se enfrentan y conectar con tubería de PVC de 100
mm. El primer bidón recibe las aguas residuales, los sólidos sedimentan progresivamente y el efluente sale
del último bidón. Ventaja: rápida instalación. Limitación: volumen reducido, adecuado para 3-5 personas
máximo.

Fosa con lona impermeabilizante: Excavar el pozo, cubrir el fondo y paredes con lona de polietileno grueso
(200 micras mínimo, preferiblemente doble capa) o geomembrana HDPE. Proteger la lona de perforaciones
con una capa de arena fina de 5 cm entre la lona y la pared de tierra. El perímetro superior de la lona se
ancla con tierra o sacos de arena. Es el método más rápido y se usa en las primeras semanas de crisis
humanitarias. La OMS advierte que las lonas tienen una vida útil limitada (6-12 meses) y deben
reemplazarse o complementarse con un revestimiento permanente.

Fosa de ferrocemento: Técnica promovida por la OMS para contextos con acceso limitado a materiales: se
construye una estructura de malla de gallinero o alambre de acero sobre la que se aplican capas sucesivas
de mortero de cemento de 1-2 cm de espesor (total 4-6 cm). Resulta un tanque ligero, resistente e
impermeable. Requiere 4-5 sacos de cemento y 10 m² de malla para una fosa de 2 m³. Tiempo de curado: 7
días antes de poner en servicio.
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Elementos de entrada, salida y ventilación

El diseño hidráulico de la fosa determina su eficiencia. La OMS y UNICEF establecen criterios específicos
para las tuberías de entrada y salida que evitan cortocircuitos (paso directo del agua sin tratamiento).

Tubería de entrada: La tubería de entrada (100 mm de diámetro mínimo, pendiente del 1-2 %) debe
prolongarse con un codo o te invertida que dirija el flujo hacia abajo, a unos 30-40 cm por debajo del nivel
del líquido. Esto evita que el chorro de entrada agite la costra superficial y resuspenda los sólidos
sedimentados. La OMS denomina este elemento "deflector de entrada" y es obligatorio en el diseño
estándar.

Tubería de salida: La tubería de salida debe situarse al menos 5-10 cm por debajo del nivel de la tubería de
entrada (esto crea el desnivel que mantiene el nivel del líquido). También debe tener una te invertida que
tome el efluente de la zona central del líquido (30-40 cm por debajo de la superficie), evitando arrastrar la
costra flotante. El diámetro de salida es igual o mayor que el de entrada.

Tabique separador: Las fosas con dos cámaras (separadas por un tabique con paso sumergido) retienen más
sólidos. La primera cámara (2/3 del volumen total) recibe las aguas brutas y realiza la sedimentación
primaria. La segunda cámara (1/3) actúa como clarificador. El paso entre cámaras debe estar a 40 cm por
debajo del nivel del líquido. La OMS recomienda dos cámaras para fosas que sirvan a más de 20 personas.

Ventilación: La descomposición anaerobia produce gases (metano, sulfuro de hidrógeno, CO2) que deben
evacuarse de forma segura. Instalar un tubo de ventilación de PVC de 50-75 mm que sobresalga al menos
2 metros por encima del nivel del suelo, con una malla anti-insectos en la parte superior. Sin ventilación, la
acumulación de gases puede generar presión que fuerza los sellos o, en casos extremos, crear riesgo de
explosión con el metano acumulado.

Mantenimiento y vaciado

Una fosa séptica correctamente mantenida puede funcionar durante 20-30 años. Sin mantenimiento, se
colmata en 3-5 años y pierde toda su capacidad de tratamiento, convirtiéndose en un riesgo sanitario.

Inspección periódica: La OMS recomienda inspeccionar la fosa cada 6 meses. Abrir la tapa de inspección
con precaución (gases acumulados) y verificar: nivel del fango del fondo (no debe superar 1/3 del volumen
total), espesor de la costra superficial (no debe superar 15-20 cm) y calidad aparente del efluente (no debe
tener olor fecal fuerte ni sólidos visibles).

Vaciado del fango: Cuando el fango ocupa más de 1/3 del volumen, vaciar mediante bomba manual o
camión cisterna. NUNCA vaciar completamente: dejar al menos el 20 % del fango como inóculo bacteriano
para mantener la actividad biológica. La OMS establece que los fangos sépticos deben tratarse
(compostaje, secado en lechos) antes de su disposición final. En emergencias, enterrar el fango en una
trinchera de al menos 1 metro de profundidad, a más de 50 metros de fuentes de agua.

Qué NO introducir en la fosa: Los siguientes elementos dañan la actividad biológica de la fosa o causan
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obstrucciones: desinfectantes y lejía en grandes cantidades (matan las bacterias anaerobias), aceites de
cocina en volumen (forman costras impermeables), toallitas húmedas y compresas (no se descomponen),
medicamentos y antibióticos (alteran la flora bacteriana), productos químicos de limpieza agresivos. La
OMS recomienda una trampa de grasas antes de la fosa para interceptar los aceites de cocina.

Destino del efluente: El efluente de una fosa séptica NO es agua limpia: aún contiene patógenos y
nutrientes. La OMS prohíbe la descarga directa a ríos o lagos. El método estándar es un campo de
infiltración: tuberías perforadas enterradas a 30-60 cm de profundidad en zanjas rellenas de grava, que
permiten la filtración natural del efluente a través del suelo. Dimensionar a 10-15 metros lineales de zanja
por cada 1.000 litros diarios de efluente. El suelo actúa como filtro biológico y elimina la carga patógena
residual en 1-2 metros de percolación.

�  Advertencia: Esta información es orientativa y educativa. En situaciones de emergencia real, consulte a
profesionales cualificados siempre que sea posible. No ponga en riesgo su vida ni la de otros sin la
formación adecuada.
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